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BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL 

OBISPADO DE SiLiMAIVCA. 
Esta pub l i cac ión oricial , que solo se hace para las I;?lesias y P á r r o c o s de le 

Diócesis, saldrá dos veces al mes en los dias que el Pre lado d i s p u s i e r e . Las 
r e c l a m a c i o n e s se d i r ig i rán á la Secre tar ia de Cámara del O b i s p a d o . 

S E C R E T A R I A D E C A M A R A D E L O B I S P A D O . 

S . S . I . el Obispo mi Señor ce lebra rá ó r d e n e s . 
Dios med ian te , en las p róx imas t émporas de San to 
T o m á s Apósto l . Los asp i ran tes p r e s e n t a r á n con la an-
ticipación convenien te su sol ic i tud, acompañada de los 
documentos necesar ios , y concur r i rán al Sínodo q u e 
t endrá lugar el 2 2 de ¡Noviembre para acredi tar su 
suficiencia. Salamanca de Oc tub re de 1 8 6 0 . — L i -
cenciado Manuel Quiroga, S r io . 

A continuación inse r tamos el Decre to por el q u e 
Nues t ro Sant ís imo P a d r e el Papa re inante dispone 
que se ce leb re la fiesta de la Inmaculada Concepción 
de la Vi rgen en la Fe r i a segunda inmedia ta , cuando 
coincida con la Dominica 2 . " de Advien to . 

D E C R E T U M U R B Í S E T O R B I S . 

P o s t q u a m Sanc l í s s imus Dominus Nos le r Pius P A P A 
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IX Anno 1 8 5 4 , Dogma de Immacula ta Beatae MARL15 
V I R G I N I S Concep l ione , un iverso p lauden te Orbe 
Calholico, so lemni le r proclarnavil , vc lus Chr i s l i f ide-
l ium píelas erga sp lendidiss imum islud Deiparae pr i -
v i legium, nova veluli addila flamma, adeo exars i t , u t 
si hoc F e s l u m nequea t VI Idus Decembr i s , quae pro-
pr ia 6sl ipsius dies , ob occursum Dominicae sec i in -
dae Adven tus ce lebrar i , v e h e m e n t e r do lean l diu q u a n -
doque p ro l r ah i d e b e r e . 

Commun ibus i taque Cleri , popul ique fidelis volis 
Sanc l i l as Sua sal isfacere cup iens , quod de d u o b u s 
aliis Beal iss imae Dei Geni l r ic is Fes t i s , Pur i í i ca t ione 
e t Annunl ia t ione a Sacra R i t u u m Congrega t ione cau-
t u m es l Decre lo Urbis et Orhis diei 2 0 Jul i i Ann i 
1 7 4 8 , ad F e s l u m q u e q u e Conceplionis e x l e n d e r e 
dignala e s l , ac pro inde juss i t , u t qu ibus Annis p r a e -
dic lum F e s l u m occur re r i l in Dominica secunda A d -
v e n l u s , I ransl 'erendum sil in Fe r i am secundam i m m e -
diale s e q u e n l e m , q u o c u m q u e feslo e l iam aequa l i s , 
non lamen allioris r i lus in eam inc iden te . 

Hoc au lem Decre lum p r o m u l g a n , a lque in g e n e r a -
libus Calendarii Romani rubr ic i s adjici volui l . Con l r a -
riis q u i b u s c u m q u e non obs lan l ibus . Die 2 4 M a i i 1 8 0 0 . 
—C. Episcopus Albanen. Car. Patrizi S. R. C. 
Pracf.—IL Capdli S. R. C. Sccrelarius. 

C A R T A DE SU S A N T I D A D A LOS O B I S P O S 
D E S I R I A . 

A nues l ros venerab les h e r m a n o s Pablo P e d r o 
(Massad) patr iarca de Anl ioqu ia , por los maron i l a s y 
Giros s ie te Obispos de su pat r iarcado. 
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Venerables hermanos , salud y bendición Apostó-

lica. 
Por vuest ras car tas tan llenas de tr isteza, l legadas 

a nuestro poder el 2 0 del corr iente mes , hemos sabi-
do con gran pena y zozobra las horribles atrocidades 
cometidas contra los fieles de vuestras Diócesis po r 
los detestables enemigos del nombre crist iano, cuyos 
lúgubres detalles nos han referido ú l t imamente los 
periódicos. A los muchos dolores que ya nos afligian 
ha venido á poner el colmo el lamentable espectáculo 
de tantos conventos , de tantas Iglesias devoradas por 
las llamas, de tantos pueblos comple tamente des t ru i -
dos por el hierro y el fuego, de tantos objetos Sagra -
dos indignamente robados, de la mult i tud i m n u m e r a -
ble de personas de todas edades, de todas condiciones 
y sexos, unas horr iblemente degolladas, y otras obl i -
gadas á huir y buscar en cualquiera par te un re fug io 
contra una muer te i nminen te : mientras que vosot ros 
mismos, cosa á la cual nuestro corazon ha sido m u y 
sensible, habéis estado expuestos , así como otros mu-
chos Obispos, á un peligro continuo de perder la vida 
á causa de la innata crueldad de esos infieles, cuya 
rabia se ha recrudecido sin dada con la idea de la 
repartición del Imperio otomano emitida tantas veces 
en estos últ imos t iempos por los periódicos, y cuyo 
furor ha llegado súbi tamente hasta pre tender el an i -
quilamiento de la nación cr is t iana . 

¡Ah\ es muy aflictivo y deplorable que, en nues-
tro sifjlo se concedan mas simpatías y hasta apoyo á 
los fautores de revueltas sediciones, que á los pueb los 
cristianos que gimen bajo el yugo de los turcos y 
otras naciones bárbaras , (pueblos en favor de cuya 
l iber tad, En ropa , en t iempos anter iores , ha empren-
dido guerras tan formidables,) hasta el punto de que 
en las asambleas generales de cierta nación, algunos 
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oradores han llegado hasta á elogiar y aplaudí)^ á 
hombres que con desprecio de todo derecho y toda 
justicia, se esfuerzan en destruir la religión y la so 
ciedad pública. 

Así es como se piensa y obra cuando se rechaza y 
contiena á la religión católica, .que es la única que 
conduce á la verdad, la única que enseña , la única 
que puede curar las heridas de una sociedad e n f e r m a , 
sostenerla y levantarla cuando se fatiga y está próxima 
á caer . ¡ Cuánto seria de desear que los que estén en 
ello más interesados, conociesen por fin que si la so-
ciedad humana corre a\gun peligro, no es de par te 
de la Iglesia de Dios, sino de parte de sus enemigos , 
ios cuales, si se les favorece , si se les autoriza, si se 
les ayuda, acostumbran á volver sus armas contra 
sus mismos autores , para a r ru inar comple tamente t o -
do poder civil y religioso ! 

Esperamos , sin embargo, venerables h e r m a n o s , 
que con la ayuda de Dios, llegará la pronta inaugura-
ción de una era mas forable para los cristianos de 
vuestra Diócesis; porque la generosa nación francesa 
y su Gobierno preparan una flota de las mas cons ide-
rables , para enviarla en auxilio de vuestro pais, al mis-
mo tiempo que otras naciones han dirigido ya buques 
a rmados para defender á sus compatr iotas , y como 
para arrancarlos de los dientes de las bestias feroces . 
Nos no hemos sido extraños á este magniíico impulso: 
al contrario, le hemos provocado, en cuanto de noso-^ 
Iros ha dependido, con nuestras exhortaciones, mor i -
dos por nuestra paternal solicitud, y no dudamos que 
se aumentará todavia para la garantía de nuestra c o -
mún salvación y para vuestra seguridad. 

Por lo demás , estad persuadidos que Nos personal-
men te tomamos una parte muy viva en el dolor q u e 
os han causado los desastres que os han amenazado; 
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y mientras que nos apresuramos á remiliros una dé-
bil suma de dinero, la única do que nos permite dis-
poner nuestra propia penur ia , á fin de procurar alguii 
alivio á vuestros infortunios, pedimos y con ju ramos al 
Padre de las misericordias que mire desde lo alto de 
su Trono de gloria á esa aíligida porcion del r e b a ñ o 
del S e ñ o r , y se digne restaurarla y confortarla con 
su bondad y c lemencia . 

¡Quiera Dios inmortal , en cuyas manos es tán los 
corazones de los Reyes , que los mas poderosos Pi 'ín-
cipes cristianos sean excitados para reprimir los es fuer -
zos de los infieles, por el temor de que es tos úl t imos 
se animen é intenten cada vez con mas confianza la 
pérdida y la ruina del nombre cr is t iano! Puedan, fi-
nalmente , esos mismos Principes, comprender cuán 
grave , ó mejor dicho , qué extremo peligro amenaza 
á la sociedad entera, si no aman sus influencias p 
sus fuerzas para contener aqui en Europa la audacia 
de los malvados, para echar por tierra las tentativas 
de esos hombres que , como animados de un nuevo 
f u r o r , no meditan ni procuran otra cosa que apagar 
en las alm;is todo sent imiento religioso , confundir to-
dos los derechos divinos y humanos , y desconociendo 
toda nocion de lo justo y de lo i n j u s t o . bace r de la 
sociedad de los hombres una manada de lobos. 

En medio del increible t ras torno de las cosas civi^ 
les, en medio del temor tan grande de turbaciones en 
el porvenir , un solo pensamiento nos consue la : e¡ do 
que los fieles esparcidos por toda la t i e r ra , . es tán e l e -
vando al trono de la gracia súplicas ftM vientes .y asi-
duas que conmoverán á nuestro Dios clementi uno,, 
quien nos dará , cuando sea hora , la tranquilidad quo' 
apetecemos, de manera que vendrá un dia en que nos 
congratularemos por el feliz y bril lante resultado de 
nues t ro común anhelo, y daremos por tan grande be-

Universidad Pontificia de Salamanca



— 514 — 
npíicio justas gracias al Supremo moderador de todas 
las cosas, custodio y vengador de la Iglesia. Consola-
do por esta esperanza, venerables he rmanos , os damos 
de todo corazon, á vosotros y á vues t ro rebaño , 
nues t ra bendición apostólica, como presagio de un 
mejor porvenir sobre la t ierra , y prenda de la eterna 
b ienaventuranza . 

Dado en Roma, en San Pedro , el 2 9 de Julio de 
18G0, décimo quinto año de nuestro Pont i f icado.— 
Pió IX, Papa. 

T R I B U N A L SUPREMO DE J U S T I C I A . 

Dictámen fiscal, en que se deslindan los actos de 
los eclesiásticos que son justiciables por la juris-
dicción civil, de los que no pueden caer bajo la 
potestad de esta. 

(CONCLUSION. ) 

Con este dalo se volvió á oir al ministerio fiscal, q u e 
consecuente en los principios cons tantemente consig-
nados por el mismo en esta causa , expuso que la a p r e -
ciación de la circunstancia q u e determinaba dicha or-
d e n , solo podia hacerla el juez competen te , que era el 
eclesiástico, y por lo mismo reproducía su anterior res-
pues ta . Por un otrosí pidió que para que el Gobierno 
d e S . M. pudiera a c o r t a r l o conveniente respecto á los 
hechos que eran objeto de la causa , se estendiera tes-
t imonio de lo necesario, y se remit iera al ministerio sie 
Gracia y Justicia por conducto del regente . Pe ro la sa-
la , en 7 de Enero últ imo, proveyó a u t o , es lableciendü 
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diversos considerandos, fundada en los que revocó el 
a u l o d e inhibición consul tado, mas no devolvió la juris-
dicción al infer ior , sino que ejerciéndola en pr imera 
instancia, sobreseyó en la causa en cuanto á dicho Pár -
roco; declaró exento de responsabilidad al mismo, y 
b s costas de oficio; y mandó sacar test imonio de las 
acluaciones. y que se remitiesen á este supremo T r i -
bunal , conforme k lo dispuesto en el a r t . 9 0 del regla-
mento provisional para la administración de justicia , 
á fin de que V . A. acuerde lo que estime en su alta 
juslif icacion. Como en dicho a r t . 9 0 l o q u e se contie-
ne son las facultades de este supremo Tr ibuna l , y en 
L) segunda se dice que conocerá de las causas que p o r 
delitos comunes sea menes ter formar contra los M. R R . 
Arzobispos ó R R . Obispos, no habiendo en dicho a r -
ticulo otra disposición aplicable al caso p resen te , no 
cabe duda acerca del objeto con que el test imonio se 
ha rfímitido al mismo. 

El fiscal prescindirá en este espediente del órden con 
que se ha procedido en la causa (jue lo motiva, pues to 
que sobre este punto se está instruyendo otro en el 
Tribunal pleno, al que por la ley corresponde el c o -
nocimiento en su primer periodo, y la declaración de 
lo que por sus resultados cor responde . Habrá , pues , de 
concretarse al examen de si por lo que el les l imonio 
d é l a referida causa ofrece hay ó no lugar á formarla al 
reverendo Obispo d e . . . p o r las órdenes ¿ in s t rucc iones 
que comunicó al Párroco de A . . . , relativas á la a d m i -
nistración de Sacramentos , ó su intervención en ellos á 
los que adquirieron bienes eclesiásticos á virtud de la 
ley de l . " d e Mayo de 1 8 5 5 . 

Tal y tan lamentable es el estravío que las ideas han 
sufr ido en nuestra desgraciada patr ia , debido á los Iras-
tornos polilicos que tan repet idamente se han verif ica-
do en la última media centur ia , y á los no menos íu-
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neslos ejemplos que nos han ciarlo aignnas otras nacio-
nes , que el e r ror se confunde f recuentemente con la 
verdad , y apénas acer tamos á distinguir aquel de esta . 
Tan cierto es que no se arroja impunemente la mala 
semilla á la tierra sin que la pervierta y malignice. 

Es una verdad tan triste como inconcusa, que las na-
ciones, en momentos dificiles, acuden á veces á medios 
en que el derecho no es s iempre respetado en toda su 
p leni tud ya para evitar peligros mayores , ya para procu 
rarse la paz material ó la conservación del orden público, 
suprema necesidad de las mismas, y á cuyo manteni-
miento vá unido en muchos casos el de los mas altos 
in tereses del Es tado. Pero cuando esto sucede, y mu-
cho más si aquellos intereses afectan derechos ó prin-
cipios de instituciones índependientes ,como es la Ig le-
sia, ni está en las atr ibuciones del poder civil anular 
ni embarazar la acción de esta dentro de su esfera, ni 
aun penetrar en la conciencia de los ciudadanos para 
determinar sus actos libres, en tanto que no ataquen 
al orden público. La de desamortización citada, asi co-
mo la de 10 de Abril de 1 8 5 0 , en cuanto á los bienes 
eclesiásticos, fue uno de esos acontecimientos cuya ín-
dole, cara'cteres y circunstancias no hay necesidad de 
de terminar , puesto que a ello no están llamados los 
tr ibunales de justicia. Existian disposiciones canóni-
cas en contrario, defendiendo la propiedad de la Igle-
sia bajo penas eclesiastioas severas , reproducidas en el 
Santo Concilio de Tren to . 

El legislador, con conocimiento de ellas, acor-
dó la desamortización ó enagenacion, no siendo dado 
á los tr ibunales examinar las razones que hubo para 
prescindir de estas disposiciones. Pero por esto la 
ley ni compelió á nadie compra r , ni declaró la legiti-
midad canónica de tales enagenaciones, ni levantó 

'as censuras eclesiásticas, ni impidió el ejercicio de 
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las facuUades de los pastores de la Iglesia en lo lo-
canle á su santo ministerio, ni prohibió que cada cual 
creyese en este punió lo que su conciencia le dictase, 
para nada de lo cual el poder temporal tenia potes-
tad . Acordada por la ley civil la enagenacion, sus 
efectos se limitaban á la legitimidad civd pura , y 
s implemente civil; y esto debieron tenerlo entendido 
los compradores . La pretensión de que por esto la 
Iglesia habia de haber y tener por derogadas sus 
propias disposiciones, de que los cánones habían de 
reputarse abolidos á este efecto, de tenerse por le-
vantadas sus censuras , y que los infractores de ellos 
pudieran continuar participando de las gracias de la 
misma Igles ia , de sus Sacramentos y demás bienes 
espiri tuafes de ella, sin la reconciliación prévia con la 
m i s m a , reconociendo su poder y autoridad y s o m e -
tiéndose á las reglas que fijasen sus pastores , es tan 
absurdo, que ni aun merece refutarse . Solo la igno-
rancia puede en cierto modo disculpar las ext rañas 
gestiones de los denunciadores del Cura párroco 
de A . . . . , , , , 

Invocaban incalificablemente estos la clausula con 
que la citada ley termina, que es la general y común 
á todas, prescribiendo su observancia, en la que se 
manda á todas lás autoridades, asi civiles como mili-
tares y eclesiásticas, que la guarden y la hagan g u a r -
dar , cumplir y e jecu ta r , e t c . . deduciendo de ellas, 
que por esto no era dado á las eclesiásticas ir en su 
contra , y que tal era alejar de los Sacramenlos á 
los compradores de esos bienes. Disculpable es hasta 
cierto punto en quienes no tienen obligación de cono-
cer el derecho, que se confundiera á las autoridades 
que aunque de orden eclesiástico e jercen funciones 
que emanan de delegación c n d , con las p u r a m e n t e 
cclesiáslicas que han recibido do Dios solo su pode r 

> 

V 
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espiri tual , y sobre cuyo ejercicio la potestad temporal 
no les puede mandar ni en t romete r se , salva su i n s -
pección para evitar el abuso y velar por el orden pú-
blico. Hesponsables únicamente al mismo Dios del 
ejercicio de la poteslad de absolver y condenar que 
Jesucris to les concedió entregándoles las llaves de 
los cielos, no tienen que dar cuenta á la poteslad 
civil del uso que bagan de aquella facultad, pero ni 
aun á sus mismos superiores , porque no los tiene el 
Sacerdote consti tuido en t r ibunal de la penitencia, 
y así no se concibe siquiera que pudiera in tentarse 
lal denuncia , y ménos ante los tr ibunales seculares . 

Respecto á la no admisión del padrino para el bau-
tizo, tampoco puede la potestad temporal en t rome-
terse en lodos los ritos de la Iglesia, ni en las cir-
cunstaucias que esta requiere en los que han de 
intervenir en ellos, y menos en sus sacramentos . Es-
tos son actos esencialmente espiri tuales y ajenos á 
toda subordinación civil. Aun dado caso de que en 
uno ú otro acto hubiera podido haber abuso , que no 
hubo mas que el cumplimiento de disposiciones ca^ 
nonicas y del Ritual romano, no seria á los t r ibuna-
les seculares á los que corrosponderia la represión y 
conocimiento, sino á los eclesiásticos. La materia es 
pura y esencialmente eclesiástica, y como tal, del 
exclusivo conocimiento y competencia de la Iglesia y 
de sus t r ibunales. 

Siendo esto así, y no pudiendo caber siquiera la 
mas ligera duda , no se alcanza cómo la sala de la au-
diencia d e . . . . pudo creer que los hechos que dieron 
lugar ó pretexto á dicrbo proceso, podian caer bajo la 
jurisdicción de este Supremo Tr ibunal , para proce-
der por ellos contra el Prelado que dió sus ó rdenes 
al Par roco do A . . , , dentro de las prescripciones en--
nónicas . Su e r ror ya lo demost ró en declarar incul? 
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pable al Pár roco , solo porque procedió á virtud de 
obediencia debida, cuando lo era porque sus aclos 
estaban ajustados á los Guiones , y nunca podían ser 
iusliciables por los t r ibunales seculares . 

Este Supremo lo ha declarado ya asi en otro caso 
en te ramente igual, procedente de la misma audien-
cia. habiéndose remilido testimonio en la propia tor-
ma Y para el mismo obje to , con motivo de ordenes 
comunicadas con igual tin por el reverendo Arzobispo 
de aquella met rópol i ; pero como por este I r i buna l 
Supremo no se acordó que se hiciera saber la reso-
lución á dicha audiencia, y aunque d e no haberse le 
comunicado alguna, ni tenido resul tas su gest ión, 
parecia que debia inferir la resolución que había re-
caido, no puede fundarse en esta presunción una cen-
su ra , antes sí podria creerse que aquel precedente la 
inclinaba á guardar consecuencia en sus resoluciones 
mien t ras no le constase otra cosa. , . , , 

Por ello el fiscal opina que la sala podría declarar 
que no hay méritos para proceder contra el revarendo 
Obispo d e . . . . por las instrucciones que comunico al 
Párroco de A . . . y á los demás de su obispado, re-
lativas á la administración de los Santos Sacramentos , 
materia que exclusivamente le está sometida, ponién-
dose la resolución que recaiga con esta censura (is-
cal en conocimiento del ministerio de Gracia y Just i-
cia y de la misma audiencia, á los efectos conve-
n i en t e s . , 

Así podrá acordarlo la sala . ó como le parezca 
más acertado. Madrid 17 de Mayo do 1 8 5 8 . — S e i j a s , 
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INFORME 

que el Rector del Seminario de Tarragona elevó al 
Prelado de aquella metrópoli y en el cual se trata 
una cuestión física que es de interés para los paí-
ses en que se conserva todavía la piadosa costumbre 
de repicar las campanas á la aproximación de 
una tempestad. 

«Excmo. é l imo. S e ñ o r : Con ocasion de un oficio del 
señor Cura d e . . . . de 4 del cor r ieu le , re ferente á otro 
recibido por el mismo del señor alcalde de me 
manda V. E . 1 , . con fecha del 1 0 . que informe sobre 
los inconvenienles que puedan resul tar de la práctica 
de locar las campanas durante las tempestades . 

»Con suma satisfacion voy á esponer mi d ic t ámen , 
por ser punto que be examinado años hace, y confio 
ventilarlo en el te r reno de la ciencia como V. E . I. 
me m a n d a . i 

«Pero antes debo manifestar con sinceridad que es-
toy muy prevenido, como todo católico, á favor de c u a l -
quiera [)ráctica mandada por la religión ó introducida 
en toda ó en gran par te c e l a Iglesia. Esta prevención 
es sin duda muy legítima por su propia autoridad : ade -
mas, la ciencia con sus descubrimientos nos explica la 
razón do varios r i tos , sin que se haya hallado ninguno 
que esté en abieita oposicion con e l la . Al entrar en 
la vida cristiana se nos manda recibir el Bautismo, y 
la ciencia nos dice que las f recuen tes abluciones son el 
medio mas higiénico conocido para conservar la salud : 
se nos manda también recibir la Confirmación por m e -
dio del aceite y del bálsamo como símbolo de la ro-
bustez espiritual y inédios también j n u y poderosos pa-
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ra la salad del cuerpo, corno lo reconocieron los gladia-
dores romanos acordes con la medicina, se nos prohibo 
el enlace conyungal ent re par ientes , y las modernas 
observaciones zoológicas prueban que solo por el cru-
zamiento de las familias se conservan y mejoran las r a -
zas y se las libra ,de enfermedades heredi tar ias . 

»¿ Podremos aducir análogamente razones á favor del 
toque de las campanas en las tempes tades? Así lo c r e -
yeron nuestros mayores ; pero la física no estaba e n -
tonces á la altura á que ha llegado despues . Este es-
tudio comenzó á desarrollarse á mediados del siglo pasa-
do: y tuvo la desgracia de progresar s imul táneamente 
con la difusión de ideas irreligiosas y anárquicas. Para 
colmo de desdicha, algunos descreídos, apoderándose 
de ciertos hechos y leyes que acababan de descubrirse 
publicaron que desde aquel dia cesaba para los h o m -
bres todo misterio: que las visiones, las revelaciones 
y los milagros procedían de leyes na tu ra l e s : y cuando 
Frankl in halló el para-rayos, se avanzó en tono de blas-
femia. que el hombre podia ar rebatar á Júp i t e r sus 
rayos . 

))Por aquella misma época los encicopledístas fran-
ceses , á nombre de la eleoj-ricidad, declamaron contra 
el toíjue de las campanas en las tempestades , sin alegar 
empero ninguna razón para probar su aser to . Algunos 
físicos poster iores , lodos ellos de segundo orden, han 
repel ido el dicho de los enciclopedistas, sin mas razón 
que la autoridad de la cosa juzgada ; no ocultándoseles 
que los primeros jueces eran incompetentes por haber 
pertenecido á una época en que la física estaba en su 
infancia, y preocupados ademas por su irreligiosidad. 

»Está fuera de duda que los árboles mas elevados 
se hallan mas expuestos que los juncos á ser heridos 
por el rayo; y por la misma razón lo están igual-
men te los edificios mas salientes, y por consiguienle, 
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las tor res . Todos ellos son conductores imperfectos , 
y carecen de puntas bastante agudas, que sirvan de 
electrodos ó puertas de la electricidad. Así, pues, 
que los rayos vayan á dar de preferencia en las tor-
res , es cosa tan natural , que lo contrario seria un 
verdadero milagro. Los antiguos lo conocieron ya: 
por eso Ovidio dice muy bien. 

Salphiir concutiens celsas á vertice turres. 
«No hemos de examinar por lo tanto si las torres' , 

las chimeneas, el pinus abies del Pirineo ú otros ob-
jetos cónicos ó piramidales sal ientes, se hallan mas 
expuestos á ser heridos por el rayo que la copa re-
dondeada del pinus marilima, que el tomillo y el 
r omero , porque esta cuestión há muchos siglos que 
está resuelta por la observación. 

La cuestión, por lo tanto, que debe ocuparnos , es 
el averiguar si el toque mas ó menos prolongado, 
mas ó menos vigoroso de las campanas , en ocasion 
de tempestades , puede ser pernicioso, y si, como 
dice el señor alcalde de en su oficio de 4 del 
corr iente , lejos de apaciguarse por aquel medio los 
efectos de las tormentas atmosféricas, puede muy 
bien la vibración del metal atraer los rayos y oca-
sionar graves desgracias. La ciencia, añade el señor 
alcalde, asi nos lo enseña y la esperiencia lo ha 
confirmado mas de una vez por desgracia. 

No e x t r a ñ a m o s . Excmo. Señor , este modo de dis-
cur r i r , aun en una ciencia como la física, que con 
tan jus to y soberano desden mira toda teoría que no 
se vea confirmada por leyes de la naturaleza, ave r i -
guadas en los hechos . Las mismas ideas se es tampan 
inadver t idamente , sin prueba n inguna , en varias 
obras de física que se dan en ciertos seminar ios . 

Ya, pues , que nadie, que sepamos, se ha detenido 
á examinar este punto con la dctcncion que m e r e c e . 
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permítasenos sentar las proposiciones siguientes: 

1 / No puede demost ra rse por ninguna de las 
leyes de física, descubierta hasta el dia. que el toque 
de las campanas duran te las tempes tades pueda pro-
ducir n ingún efecto pernicioso. 

Nótese bien que aqui decimos demostrarse, porque 
como hemos sentado, la física actual mira con razón 
como de poea importancia lo que no sea desmostra-
ble , aun cuando haya algunas probabilidades favora-
bles al a s e r t o . 

2 / Todavía podemos añadir que ni siquiera nos 
parece de modo alguno probable que el citado toque 
de las campanas en las tempestades sea perjudicial . Es-
tos fenómenos, se reducen á cinco, á saber : — 

4." La masa metálica de la campana en reposo. 
2 . " La masa metálica de la campana en movi-

mien to giratario. 
3 . ° El sonido, ó s«a la vibración del a i re . 
4 . " El contacto y roce del eje de la campana con 

el coj inete . 
5 . " El vacío producido en el cent ro de rotacion 

por el giro de la campana . 
No sabemos hallar mas fenómenos en esta ocasion; 

examinémoslos ahora uno por uno . 

Se conlimiarci. 
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Continua la lista de los donativos hechos en esta 
diócesis á favor del Sumo Pontífice. 

.<7 ^ Rs. Céii. 
- • 

Suma anterior 8 9 7 2 8 7 1 

Un feügres de Galinduste 36 
Él Párroco de Forfoleda 60 
El Ayunlamieuto de id . 30 
El l'árroco de Encinas de Abajo, por sesta vez. . 40 
El de Anaya de Huebra 40 
El de Tamaines, por la mensualidad de Setiembre. 20 
1). Jacinto Cerezo, de id., por Setiembre . . . . 4 
D. Antero Manuel Sánchez, de id 10 
Antonio Morante, de id 1 6 
El Párroco de Monterrubio de Armuña 40 
1). Manuel Juanes, vecino de id 200 
Doña Celerina Torrero 20 
I). Eugenio Cabezas 19 
D. Fabriciano Moreno 20 

TOTAL 9 0 2 ( 5 8 7 7 

Lic. Manuel Quiroga, Srio. 

INI'HEKTA I»E L). TKLESFORÜ OLIVA, 

Universidad Pontificia de Salamanca


